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ACTA CONSTITUTIVA DE LA ASOCIACION
 
DE CINEASTAS LATINOS (ACLA)
 

Los directores de organismos estatales de Fomento Ci­
nematográfico de Argentina, Brasil, Colombia, Cuba, Méxi­
co, Panamá y Venezuela, reunidos en Cartagena de Indias, 
Colombia, considerando la necesidad de promover medidas, 
mecanismos e instrumentos que permitan cond iciones obje­
tivas para crear un mercado latinoamericano en materia ci­
nematográfica, acuerdan: 

1.- Crear la Asociación Cinematográfica Latinoamericana 
(ACLA) que operará a través de un comité permanen­
te y una secretaría ejecutiva integrada por las entidades 
signatarias y por las demás entidades estatales, para es­
tatales o de economía mixta latinoamericanas que se 
adhieran. 

2.- La Asociación que por este acuerdo se crea tendrá co­
mo sede la ciudad de Bogotá, con la coordinación de la 
Compañía de Fomento Cinematográfico de Colombia 
(FOCINE), y ejercerá las siguientes funciones: a.) Eva­
luar los aspectos técnicos, artísticos, financieros, cultu­
rales o comerciales de los proyectos de coproducción 
en que tengan interés las entidades asociadas. b.) Reali­
zar gestiones para asegurar la presencia del cine latino­
americano en la televisión y en otros medios audiovi­
suales. c.) Promover la utilización de los mecanismos 
de trueque, compensación y triangulación para facili­
tar el comercio cinematográfico latinoamericano. d.) 
Asegurar la realización de las semanas de cine latino­
americano previstas en el artículo noveno de este acuer­
do. e.) Asegurar el intercambio de producciones audio­
visuales a los efectos técnicos, artísticos y culturales. 
L) Colaborar en -el establecimiento de talleres y escue­
las cinematográficas y en la realización de seminarios 
de capacitación en los países latinoamericanos. g.) Ac­
tualizar y recomendar medidas y mecanismos contra la 
producción y comercialización ilegal de grabaciones en 
video cassettes. h.) Adoptar medidas conducentes a 
propiciar el cumplimiento de los compromisos deriva­
dos de tratados, convenios y otros instrumentos bilate­
rales o multilaterales. 
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3.- En relación con los países de menor desarrollo cinema­
tográfico de Latinoamérica, la Asociación deberá: a) 
apoyar su intervención en proyectos de coproducción. 
b) realizar gestiones para que se les preste asesoría téc­
nica e información. e) colaborar en la creación de ins­
titutos estatales de fomento cinematográfico en los paí­
ses latinoamericanos que carezcan de ellos, prestando 
asesoría jurídica y administrativa. 

4.- Las entidades signatarias se comprometen a facilitar la 
realización de una muestra de cine de los países latino­
americanos que tengan producciones cinematográficas. 

Se procurará que las muestras sean itinerantes. Los ele­

mentos promocionales correrán por cuenta de la enti­

dad que recibe las películas, pero los fletes se distribui­

rán entre las entidades interesadas.
 
Cartagena de Indias, Colombia, de agosto de 1984.
 

PRIMER ENCUENTRO DE CINEASTAS
 
LATINOAMERICANOS VIÑA DEL MAR
 

1) Crear el CENTRO LATINOAMERICANO DEL NUE­
VO CINE, que reunirá los movimientos del Nuevo Cine 

independiente de cada país de América Latina. 
La sede permanente del organismo será en la ciudad de 

Viña del Mar, Chile. 

EL CENTRO LATINOAMERICANO DEL NUEVO 
CINE, tendrá una Comisión Ejecutiva formada por un re­
presentante de cada país, un coordinador general y una se­
cretaría ejecutiva con sede permanente en Viña del Mar. 

ALF<'ONSO GUMUCIO 

Sobre cine, historia 
y memoria popular ha­
bla Alfonso Gumucio 
en este ensayo. 
El cine es un medio ca­
paz de registrar con 
certeza el cauce evi­
dente de la memoria 
popular porque es el 
que mejor se acerca a 
lo testimonial. '" 
Los problemas de dis­
tribución, producción 
y tecnologias del cine 
en América Latina son 
visualizados a través 
del articulo, 

Cine, 
historia y 
memoria popular 

A
'¡ abordar el tema de la defensa de 
los cines nacionales no podemos 
dejar de referirnos a un espectro 

más amplio como es el de la identidad 
cultural. Y no podemos tampoco remi­
tirnos a la identidad cultural sin consi­
derar previamente la inmensa tarea que 
se tiene por delante en el rescate de la 
memoria colectiva como única garantía 
de consolidación de una identidad na­
cional y latinoamericana. 

A lo largo de varias décadas la seudo­
memoria de las clases dominantes de 
América Latina se impuso sobre la me­
moria colectiva de las grandes mayorías. 
Con el paso del tiempo, esa seudo-me­
moria -que representa un punto de vista 
minoritario y enajenado- se hizo histo­
ria oficial en la medida en que se consti­
tuyó en una versión que no admite otras 
antagónicas. La escuela (envuelta en su 
propia inercia hereditaria) se encargó de 
consolidar esa memoria oficialista y do­
minante como la única válida. Los me­
dios de comunicación social en manos 
de la burguesía y del imperialismo hacen 
otro tanto cotidianamente. A la vez que 
se construye la seudo-memoria, se mal­
versa la memoria colectiva y se la escon­
de. 

Esta memoria colectiva existe en es­
tado latente y por ello no trasciende si 
no es registrada. Es una memoria poco 
aparente en la medida en que es negada 
por los grandes medios culturales en ma­
nos de las clases dominantes. No sola­
mente no dispone de canales inmediatos 
de expresión, como son los medios de 
comunicación social, sino que tampoco 
tiene acceso al espacio cultural manipu­
lado en forma hegemónica por la bur­
guesía extranjerizante , europeizada y 

neocolonízada. 
En la situación actual, acceder a esta 

memoria latente es una tarea que como 
porta riesgos y requiere de una cierta ca­
pacidad creativa. La memoria mayorita­
ria o de las mayorías, debe buscarse en 
aquel espacio semi-clandestino represen­
tado por las fuerzas sociales activas. 

Por su propio carácter antagónico 
(aunque latente) la memoria popular es 
víctima de una tal agresión, que al cabo 
de cierto tíempo consigue extinguirla. 
Hasta hace poco el único recurso de de­
fensa fue la transmisión oral de una ge­
neración a otra, pero la implantación de 
los medios de comunicación y las nuevas 
tecnologías en el seno mismo de la fami­
lia latinoamericana ha logrado en mu­
chos casos romper esa correa de transmi­
sión y establecer de cara a las nuevas ge­
neraciones una presión que tíende a la 
desmemoria. Hijos de obreros y de cam­
pesinos desconocen su registro histórico 
más cercano. 

En el proceso de revelar y afirmar la 
identidad cultural en las naciones de 
América Latina se plantea la necesidad 
de conquistar previamente un espacio en 
el que las fuerzas sociales puedan expre­
sarse. Ese espacio cultural, nutrido de la 
memoria colectiva, constituiría la mejor 
barrera común en contra de la agresión 
propiciada por una memoria ajena a la 
realidad. 

De una manera muy clara se plantea 
un proceso de reescritura del pasado 
desde el punto de vista antagónico, así 
como la necesidad de adecuar ciertos 
mecanismos de registro que permitan en 
el futuro construir una nueva historia 
sobre la base de la memoria popular. 
Para ello es imprescindible contar con 
los instrumentos capaces de convertir la 
memoria latente en productos tan con­
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mo vías de conocimiento. Nadie puede 
escribir, en este momento, una novela 
sobre la condición campesina, sin nu­
trirse de las ínvestígacíones hechas al res­
pecto. La etapa de denuncia mediante 
la literatura, que tuvo en su momento 
obras interesantes -corno "Huasipungo "­
motivadoras de investigaciones posterio­
res, ha sido superada. De ahí que, el ci­
ne no pueda manejarse, en su proceso 
creador, con mecanismos simplistas. 
Una rigurosidad para la producción de 
las obras es necesaria, tanto en el aspec­
to científico como en el estético, to­
mando en cuenta que el lenguaje cine­
matográfico tiene sus especificidades y 
hay ya una historia mundial y latino­
americana que debemos conocerla. 

Nuestro cine se ha iniciado acertada­
mente, pero se encuentra aún en los pri­
meros escalones, le falta mucho por as­
cender, duras tareas para superar su re­
traso. Cinematografías vecinas, como 
las de Colombia o Perú, por citar sólo 
dos casos, tienen mayor transcurso y di­
mensión y en su globalidad van insertan­
do el documental y la ficción como par­
te de la historia cultural de sus pueblos. 
Este es un aspecto del desafío que tiene 
que afrontar el cine ecuatoriano, supe­
rando todos los escollos, junto a las de­
más artes, pero no dependiendo de ellas, 
Quiero decir, que la interacción plantea­
da no significa que los cineastas trascri­
ban la literatura ni que los investigado­
res sociales quieran ilustrar sus docu­
mentos manipulando al cine. 

Si esta es una tarea difícil, mucho 
más compleja resulta la de entender y 
canalizar la receptividad del público. 
Esa gran masa de espectadores confundi­
dos por la perversión de la imagen co­
mercial del cine y la televisión, requiere 
ser investigada para encontrar las formas 
expresivas más adecuadas de incidir en 
sus	 conciencias, logrando liberarlos de 

esas falsas imágenes que les mantienen 
en la irrealidad generada por la "fábrica 
de ensueños ". 

Es alentador encontrar en nuestra 
ciudad un público que ha respondido a 
los esfuerzos para introducir el cine ar­
tístico, transmisor de realidades. La asi­
duidad en asistir a los programas del au­
la "Be njam in Carrión" de la Casa de la 
Cultura Ecuatoriana, cine de autores y 
tendencias, y a las salas "Colón" y "Fé­
nix" para los festivales internacionales, 
garantiza un futuro cada vez más crítico 
a la identidad entre el espectador y la 
obra de arte. 

Sin embargo, la educación conven­
cional, los prejuicios y los preconceptos 
pesan' grandemente en los amplios secto­
res influidos por los manipuladores de 
los medios masivos, de ahí que hay que 
poner atención en el conocimiento y va­
loración de los niños como consumido­
res de productos culturales alienantes y 
potenciales receptores de los nuevos 
contenidos del cine alternativo. La pre­
ferente atención que ha puesto la Cine­
mateca Nacional de la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana, mediante los estudios desa­
rrollados por su Taller de Investigacio­
nes de la Comunicación y el trabajo de 
sensibilización y creatividad de su Taller 
de Cine Arte Infantil, es un comienzo en 
esta larga tarea, que requiere la partici­
pación de otros sectores preocupados 
por los cambios culturales y la gestación 
del nuevo hombre. 

Todos los problemas enunciados, des­
de la comprensión cabal de la imagen, su 
lucha por definirse expresivamente y las 
complejas situaciones del hecho cinema­
tográfico en cuanto a la exhibición y la 
reacción de 'los públicos, nos remite a 
una necesidad inaplazable, cual es la de 
conocer históricamente la presencia del 
cine en el Ecuador, desde los comienzos 
del siglo hasta la actualidad. La Cinema­
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teca Nacional de la Casa de la Cultura ha 
iniciado esta tarea, con la seguridad de 
que la justa valoración de los caminos 
recorridos por el cine ecuatoriano y su 
relación con el contexto social, defini­
rán más lúcidamente los pasos a seguir, 
tanto para productores como para difu­
sores en la progresión de un porvenir 
que no puede ser tomado por asalto, si­
no por una lucha consecuente y cons­
ciencial. 

mí 
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ULISES ESTRELLA, ecuatoriano, 
poeta, critico y cineasta. Fundador 
del grupo literario Tzántzicos. Direc­
tor del Cine Club Universitario y del 
Departamento de Cine de la Universi­
dad Central del Ecuador hasta 1979. 
Director de la Cinemateca Nacional de 
la Casa de la Cultura Ecuatoriana. Ex­
presidente de la Asociación de Cineas­
tas del Ecuador y miembro del Comité 
de Cineastas de América Latina. 
Dirección: Casilla 3520, Quito-Ecua­
dor. 

MONOGRAFIAS 

CIESPAL
 
Pedidos a: CIESPAL
 
Apartado 584- Quito- Ecuador.
 

El coordinador general será designado por acuerdo de 
los distintos países del Centro y el Secretario Ejecutivo por 
el Cine Club de Viña del Mar. 

Se formarán en cada uno de los países participantes del 
Centro Latinoamericano, Centros Nacionales del Nuevo 
Cine. 

El Centro Latinoamericano tendrá en cada país tres 
delegados que constituirán los Centros Nacionales. 

2)	 Enviar toda la información que surja de las deliberacio­
nes del Primer Encuentro de Realizadores Latinoameri­

canos y del V Festival de Cine de Viña del Mar, a todas las 
publicaciones especializadas, insistiendo en la importancia 
y necesidad que a las informaciones enviadas en el futuro se 
les preste particular atención y difusión. 

Cada delegación designará un crítico cinematográfico 
para que tome la responsabilidad de preparar periódicamen­
te el material informativo que será enviado a las publica­
ciones especializadas. Copia de todo el material enviado por 
cada país debe ser remitido a la sede del Centro Latinoame­
ricano en Viña del Mar. 

3) Organizar una Semana de Cine Latinoamericano que 
será propuesta para su exhibición en los diversos Fes­

tivales Internacionales como Muestra paralela. 

Los Festivales Cinematográficos Internacionales a los 
que se propondrá la exhibición de esta Muestra de Cine 
Latinoamericano son: Cannes - Pesara - San Sebastián ­
Moscú - Montreal - Venecia - Columbianum - Berlín ­
San Francisco y Acapulco. 

La Muestra estará integrada por fílms producidos en los 
dos últimos años: 7 largometrajes y una selección de corto­
metrajes que acompañarán la exhibición de cada largo me­
traje. Argentina y Brasil, aportarán dos largo metrajes cada 
uno, México, Cuba y Bolivia un largometraje cada uno. 
Para la selección de los corto metrajes se tendrán en cuenta 
los siguientes países: Perú, Chile, Uruguay, Venezuela, 
Argentina, Bolivia, Brasil, Cuba y México, dándose priori­
dad a los cuatro países que no participan con largo metra­
jes. 

Se recomienda que los films que integran la semana es­
tén subtitulados en francés o inglés. 

Cada país designará a un responsable para la obtención 
y remisión de los films. 

Los Centros Nacionales y responsables directos por la ..	 remisión de las copias de los filmes, deberán informar al 
Centro Latinoamericano antes del 24 de Marzo, los nom­
bres de los filmes de corto y largo metraje seleccionados 
para la Semana. 

Se solicitará a la Asociación Internacional de Nuevo 
Cine con sede en Roma, que asuma la organización y con­
trol de la Semana en los mencionados Festivales. 

La Secretaría Ejecutiva del Centro Latinoamericano 
informará a los Centros Nacionales cuál será el primer Festi­

val que exhibirá esta Muestra y la forma, lugar y fecha de 
envío. 

4)	 Promover la Semana a que se refiere el punto tres o Se­
manas Nacionales, en cada país a través de los Centros 

Nacionales en colaboración con Cinematecas, Cines de Arte 
y Cine Clubs. 

5)	 Promover el Encuentro de Críticos cinematográficos y 
editores de publicaciones especializadas de América La­

tina y Europa, en ocasión de los Festivales Internacionales. 
Cada Centro Nacional gestionará invitaciones para críticos 
vinculados a la cinematografía de cada país. 

6)	 Cada Centro Nacional elevará a la Secretaría Ejecutiva 
de Viña del Mar y en el plazo de 90 días lo siguiente: 

- un informe completo censando el mercado poten­
cial en 16mm. 

- un censo completo de cines de arte. 

- un informe completo sobre legislación cinemato­
gráfica y condiciones de producción y distribución. 

La Secretaría del Centro Latinoamericano enviará un in­
forme completo a los Centros Nacionales resumiendo los 
datos más importantes aportados por cada país. 

7) La Secretaría del Centro Latinoamericano informará 
a la FIPRESCI sobre las conclusiones del Encuentro, la 
constitución del Centro y la organización de la Semana en 
los Festivales Internacionales mencionados. Se solicitará 
que los afiliados de la FIPRESCI asistentes a los Festivales, 
den la mayor difusión a las expresiones del Nuevo Cine 
Latinoamericano y que esta difusión también se haga a tra­
vés del Boletín de la FIPRESCI. Debe realizarse igual ges­
tión con la Asociación Internacional de Críticos Cinemato­
gráficos. 

8) Se editará un catálogo completo sobre el Nuevo Cine 
Latinoamericano. Cada país deberá suministrar antes 

del 15 de abril del corriente año los siguientes materiales: 

- un artículo sobre el Nuevo Cine que ubique la apari­
ción del movimiento en el contexto cultural y cinematográ­
fico de cada país. 

- de la producción de los años 1964, 1965 y 1966 se 
enviará lo siguiente: 

- ficha técnica de cada film. 
- sinopsis. 
- fotografías. 
- referencias para las ventas al exterior. 
- de la producción importante de los años anteriores 

se remitirá el nombre de los filmes, director, productor y 
referencias para las ventas al exterior. 

Cada Centro Nacional designará un crítico encargado 
de suministrar los datos mencionados. 

El material deberá ser remitido a Walter Achugar (An­
des 1433, Montevideo). 

9)	 La Secretaría del Centro Latinoamericano, editará un 
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Boletín Informativo trimestral conteniendo las ínfor­
maciones remitidas por cada Centro Nacional. 

El Centro Latinoamericano establece un acuerdo con el 
Cine Club de Viña del Mar por el cual la revista editada por 
el Cine Club toma la representación del Centro Latínoarne­
ricano para la publicación de material referente al Nuevo 
Cine de cada país. Para este fin el Centro Latinoamericano 
brindará toda su colaboración y apoyo. 

10) Se recomienda a cada delegación tomar las medidas neo 
cesarias para difundir y destacar la importancia del Fes­

tival y el Encuentro a través de los medios de divulgación de 
sus países. 

11) Para asegurar el financiamiento del Centro Latinoarne­
ricano con las pel ículas premiadas en el V Festival de 

Cine Latinoamericano efectuado en Viña del Mar, se oro 
ganízará un programa que será exhibido comercialmente 
en Santiago de Chile, Concepción y Viña del Mar, destinan­
do las utilidades al Centro Latinoamericano del Nuevo Cine. 
En oportunidad de exhibirse en Chile la Semana de Cine La­
tinoamericano, un porcentaje de las recaudaciones de la 
misma será destinado al Centro Latinoamericano. 

12) Se recomienda que cada Centro Nacional impulse el 
trabajo de Cinematecas, Cine Clubs y Circuitos de Cine 

de Arte, tendiente a esta blecer vías para el lanzamiento de 
los films latinoamericanos del Nuevo Cine. 

13) Recomendar a los realizadores y productores del Nuevo 

Cine de cada país estudiar las formas de intercambio de 
films para su distribución y exhibición mediante el trueque 
o exhibición a porcentajes sin mínimo garantizado. 

14) Se dio traslado a UCAL (Unión de Cínernatecas de 
América Latina), con carácter de recomendación espe­

cial la organización de un programa de dos horas integrado 
por los films premiados en el Festival para ser difundidos 
en los países de América Latina, a través de las Cinemate­
caso Se recomienda también a las Cinematecas la programa­
ción de films latinoamericanos en la medida de sus posibili­
dades. 

15) Para establecer una vinculación permanente con la 
Asociación Internacional para la Difusión del Nuevo 

Cine, se aceptó la representación de dicho organismo en la 
Comisión Ejecutiva del Centro Latinoamericano, a través de 
su delegado en América Latina. 

16) La Secretaría Ejecutiva del Centro Latinoamericano 
iniciará gestiones ante los respresentantes del Nuevo 

Cine mejicano para que el segundo encuentro de realizado­
res se efectúe en el año 1968 en aquel país. 

Las presentes resoluciones fueron aprobadas por el 
Plenario del Encuentro, el día 8 de marzo de 1967 en la ciu­
dad de Viña del Mar, Chile. 

V ENCUENTRO DE CINEASTAS LATINOAMERICANOS
 
MERIDA
 

A poco más de treinta meses de nuestro IV Encuentro, 
celebrado en Caracas, en septiembre de 1974, una represen­
tación de los cineastas latinoamericanos comprometidos en 
la lucha por la existencia, divulgación y desarrollo de un 
cine que es parte inseparable de la lucha an timperialista y 
por la liberación nacional de nuestros pueblos, nos hemos 
reunido nuevamene en Venezuela, en esta ocasión en la 
ciudad de Mérida, convocados por el Comité de Cineastas 
Latinoamericanos y contando con la decisiva cooperación 
y apoyo del Departamento de Cine y la Dirección de Cultu­
ra y el Rectorado de la Universidad de Los Andes, cuya ges­
tión y promoción ya había hecho posible nuestro 11 En­
cuentro en 1968. 

Después de escuchar los informes que sobre la situa­
ción cinematográfica de sus países han presentado las dele­
gaciones participantes en el Encuentro, de debatir los mis­
mos e intercambiar experiencias en torno a los aspectos glo­
bales y particulares de la realidad cinematográfica continen­
tal, y acompañando a esta actividad la muestra de un 
conjunto de películas latinoamericanas realizadas en este 
período y representativas de nuestros intereses y objetivos 
comunes, procedemos a emitir esta Declaración Final: 
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Hace diez años, un grupo de cineastas latinoamericanos 
efectuamos nuestro I Encuentro en una parte del territorio 
de nuestra gran patria dividida, en Viña del Mar, Chile. La 
visión de las películas allí presentadas, provenientes de 
varios de nuestros países, y las ponencias e intercambio de 
ideas y experiencias con relación a nuestro trabajo, nos per­
mitieron profundizar colectivamente, por primera vez, en el 
ordenamiento y coherencia de puntos comunes y de 
objetivos a alcanzar. 

Culminamos entonces una etapa en la que había predo­
minado el desconocimiento casi total entre nuestros esfuer­ ..zos por crear un cine auténticamente nacional en cada uno 
de los países allí representados por sus cineastas y sus pelí­
culas. Estas obras se habían ido realizando desde unos años 
antes a través de diversas, aisladas, complejas, difíciles y a 
veces heróicas experiencias, consecuencia de los antece­
den tes y de las características históricas, políticas, cultura­
les y cinematográficas de nuestras naciones. 

Así se fue gestando el surgimiento de una cinematogra­
fía de verdadera identidad continental, porque la estrecha y 
sensible relación existente entre sus cineastas.y la realidad 

del Grupo Ukamau de Bolivia y la pléya­
de de cineastas insurgentes a lo largo y 
ancho de Nuestra América. 

Cine alternativo, pero no marginal, 
imágenes de la verdad en la vida de cada 
pueblo, contrarias a las visiones de apa­
riencia, oropel y engaño que transmiten 
los llamados medios de comunicación. 
Pensamientos y obras en busca del pú­
blico. Es decir, un entrelazamiento de 
la investigación de la realidad, la produc­
ción de películas cuestionadoras y la di­
fusión pensada como permanente comu­
nicación de retorno. 

Luchando contra la agobiante des­
ventaja que significa no disponer de una 
mínima infraestructura para realización 
y distribución, ni apoyo económico sus­
tancial, se producen algunos filmes que 
rompen radicalmente con el cuadro de 
costumbres y el deleite turístico conoci­
dos anteriormente como cine ecuatoria­
no. Cortometrajes como "Los hieleros 
del Chimborazo " de Gustavo Guayasa­
mín, "Daquilema " de Edgar Cevallos, 
"Montonera" de Gustavo Corral, "Bo­
ca de Lobo" de Raúl Kalifé, "Caminos 
de Piedra" de Jaime Cuesta, "Chacón 
Maravilla" y "Así pensamos" de Camilo 
Luzuriaga, "Madre Tierra" de Mónica 
Vásquez y el largometraje ecuatoriano­
boliviano "Fuera de Aquí" dirigido por 
Jorge Sanjinés, adquieren dimensión en 
la búsqueda de un lenguaje propio, que 
juntando los objetivos de revisión críti­
ca de la historia, el testimonio directo y 
la reconstrucción argumental, van al en­

"Chacón Maravilla":
 

Liv Ullrnan , el Ministro de
 

Bienestar Social del Ecuador,
 
María Manuela Vivanco , ] orge Vivanco y
 

Camilo Luzur i aga , después dc
 

una proyección del filme cn Quito.
 

cuentro del público y sus necesidades 
desalienantes. 

Puesto que el hecho cinematógrafico 
no es sólo la producción, es importante 
destacar que la comunicación alternativa 
en el cine, se ha operado grandemente 
en nuestro país mediante la difusión. 

La organización y funcionamiento 
periódico de los cineclubes, propicia la 
exhibición de películas en 35 mm. que 
actualizan el conocimiento del cine 
mundial. La técnica del video, aunque 
incipientemente utilizada, abre también 
posibilidades concientizadoras que la­
mentablemente chocan con los estereo­
tipos de la programación monopólica de 
los canales de TV. 

16 mm. ha sido el formato ideal para 
llevar los filmes a todos los ámbitos del 
país, mediante la acción directa de los 
propios realizadores y el circuito que tu­
vo su inicio programador en 1974, en el 
marco del Departamento de Cine de la 
Universidad Central y se prolonga hoy, 
sistemáticamente en la Cínemateca Na­
cional de la Casa de la Cultura Ecuato­
riana. Comunidades campesinas, sindi­
catos, colegios y universidades, valoran 
esta comunicación alternativa, generán­
dose, luego de las proyecciones, una am­
plia discusión sobre la realidad ecuato­
riana y latinoamericana. Casi un trabajo 
de hormiga frente a la masividad del ci­
ne comercial; sin embargo sus frutos son 
evidentes, tanto cuantitativamente (más 
de tres millones de personas, por ejem­
plo, han visto "Fuera de Aquí") como 
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cualitativamente, ya que la información 
y análisis que aportan las obras cinema­
tográficas han ayudado a la cohesión de 
las organizaciones populares y la con-, 
ciencia de los movimientos de solidari­
dad, remitiéndolos no a la demagogia 
activista sino a la reflexión crítica sobre 
los problemas sociales. 

PERSPECTIVAS 
amo sabemos, nada se produceeaisladamente, todo tiene su inte­
racción. Así, el cine tiene que ver 

con todos los demás productos cultura­
les. Una correcta valoración implica 
romper los compartimientos estancos 
que han encerrado a los creadores y li­
mitado sus relaciones únicamente al ám­
bito de sus propias formas expresivas. 
Los literatos tienen que compartir con 
los pintores, los músicos con los antro­
pólogos, la gente de teatro con los poe­
tas, los cineastas con los sociólogos, etc. 
Sólo mediante ese conocimiento mutuo 
se puede avanzar en el estudio y com­
prensión de las múltiples facetas del 
quehacer artístico, así como en la nece­
saria inserción del artista dentro de los 
procesos ideológicos generales. 

Esta unificación corresponde al mo­
do de producción artística y cultural, 
que en nuestro país no se ha generado 
mediante políticas culturales planifica­
das, sino en la íntima y personal asun­
ción del papel del intelectual en el con­
texto social. Y es que la ciencia, junto a 
la experiencia, son paralelas al arte co­




